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frimientos. Pero crearon su obra, fundaron su Colegio Y le 
dotaron con riquezas de su pertenencia. Hoy, con diferen­
cia de tres lustros tan sólo, los dos várones muestran al 
mundo el fruto de sus desvelos, luminoso, próvido en méri­
to y ufano de inmortales títulos. 

Como hijos del Rosario, nos enorgullecemos en esta ho­
ra que una Universidad, de tan crecido rango como la de 
Harvard, viene hasta nosotros y para su centenario pide de 
nuestro Colegio la presencia y cooperación. 

ALFREDO DELGADO PLAZA 
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Del pensamiento sociológico de 

Salvador Camacho Ro1dán 

La Revolución Francesa de 1789, para expandir en Eu­
ropa sus principios, usó la muletilla de que ellos iban a rei­
vindicar los derechos de los "pueblos libres y soberanos 
contra la oprobiosa tiranía de los gobiernos absolutos". Se 
creó así en el universo, hasta entonces integrado casi exclu­
sivamente por naciones extrañas, las más de las veces, las. 
unas para las otras, una especie de ac_ercamiento, de mutuas 
influencias, un cierto ambiente internacional. Esta sítuación 
conjugada con el apogeo del capitalismo originó, a nues­
tro modo d� pensar, hacia la segup.da mitad del .siglo XI�, 
en algunos de los más poderosos países europeos, esa co­
rriente de la que aparecen en Inglaterra, como iniciador el 
uno, y entusiasta apologista el otro, Benjamín Disraeli y 
Rudyard Kipling, y que es conocida en la historia de la 
humanidad con el nombre de imperialismo. El imperialis­
mo, que es por esencia la aplicación de la fuerza, para lo-· 
grar supremacía por parte de unos pocos que se creen su­
periores, produjo también como consecuencia natural la 
aparición en ias presuntas o posibles víctimas, de un sen­
timiento que tendía a contrarrestarlo, de una exaltación de 
autóctonas cualidades, de una afirmación de valores pro­
pios, de crítica para enmienda posterior de defectos pecu­
liares, en una palabra, de lo que se ha llamado Naciona­
lismo. 

¿ Cuál es a este propósito el caso de Colombia? País nue­
vo, débil, en formación todavía, sobre él, sobre su propio 
suelo, se han dado cita los imperialismos extranjeros de las· 
naciones más poderosas. Nuestra situación, pues, no deja 
de ser alarmante. Atacada, casi hasta su extinción la sobe­
ranía nacional en algunos sectores de la república, nos ha­
llamos en aprieto de harto dificultosa solución. ¿ Cuáles se­
rán entonces nue1,tras actitudes? Solo vemos nosotros una. 



108 REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

La exaltación de lo propio, su conocimiento para la devo­
ción, para una fuerte afirmación de nacionalismo, de un 
nacionalismo agresivo, intransigente, feroz y salvaje, si el 
caso llega. 

Uno de los valores humanos más eminentemente co­
lombianos, que en Colombia haya alentado, fue Salvador 
Camacho Roldán. 

Guillermo Camacho Carrizosa en estudio político­
biográfico admirable, con exquisita sagacidad, envuelta en 
ese su estilo inconfundible, define en rasgos concretos y 
precisos como suyos, la personalidad y las ideas de Cama� 
cho Roldán. Nosotros ensayaremos hoy al través de la obra 
vastísima del patricio, la crítica y estudio de las ideas qu� 
en materias sociales, o por mejor decir, en asuntos socio­
lógicos, tenía el doctor Camacho Roldán, que, a nuestro jui­
cio, es una de las más altas cifras que en estas disciplinas 
y para regalo de la cultura colombiana, tan escasa, tan po- · 
bre en pensamiento denso, haya existido en esta república. 

Salvador Camacho Roldán es el más genuino repre­
sentante de aquel grupo, conocido en la historia política de 
Colombia, con el nombre de "gólgotas" o generación del 
cuarenta y nueve, que, indudablemente, es el primer equi­
po de talento que haya tenido a su cargo el manejo de la 
cosa pública en nuestra tierra. Ese conjunto brillante de ju­
ventud, casi de adolescencia, que imprimió a Colombia una 
orientación netamente civil y racional, mientras los otros 
países de Suramérica casi todos caían bajo el poder de la 
dictadura, o gemían entre las garras del caudillaje, que hi­
zo célebre al continente y le dio una fisonomía oscura y 
triste durante el siglo XIX, se destaca y se individualiza 
por ideas y prácticas de la más absoluta pureza y buena fe. 
Ese conju,nto -repetimos-, que cambió la vía histórica 
del país, que le dio con sus ideas el tinte que hacía resal­
tar a Colombia en el paisaje bárbaro de la América Latina, 
y que, desvirtuado y con graves cambiantes, culmina en la 
discutida "generación del Centenario", se encarna en un 
hombre, cuando recordamos a Camacho Roldán. 
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. Sin embargo, antes que político, antes que hombre pú­
blico, antes que figura de partido, Camacho Roldán fue un 
sociólogo, un observador atento y desapasionado de 
los hechos sociales colombianos a los cuales daba su valor 
exacto, su apreciación definida, de acuerdo con el nutrido 
�ensamiento �ilosófico, con la extensa ilustración especula­
tiva que poseia. Porque la Sociología no es una ciencia que 
deba única y exclusivamente limitarse a la escueta obser­
vación de hechos y a su catalogación desapacible. Nó la so­
ciología, como todas las ciencias y disciplinas susce

,
ptibles 

de caer bajo el conocimiento humano, es la síntesis la re-
sultante de una experiencia y de un principio. 

. Como afirma algún conocido científico y pensador ame­
r�cano, el estudio del hombre socialmente agrupado, cons­
tituye el dato primero de la ciencia sociológica. Ahora bien, 
el hombre quede considerarse en sus clasificaciones, en 
grupos determinados por modalidades físicas exteriores 
Y 1� tendremos entonces dividido en "razas"; por agru­
pac10nes síquicas de común mentalidad y parejo modo de 
sentir Y de pensar y esto dará origen a las categorías que mo­
dernos antropólogos franceses, como Regnault y Montandon, 
llaman "etnias". También puede atenderse a lo que el hom­
bre produzca y estudiarlo desde ese aspecto, teniendo como 
resultado de esas investigaciones la ciencia conocida con el 
nombre de tecnología. Como derivada de ésta y refiriéndose 
esencialmente al pasado, tendremos entonces la arqueología 
que se dedica únicamente al estudio de las cuestiones tan­
gibles y materiales. En cuanto a las creaciones del espíritu, 
a l�s "instituciones" que llaman los sociólogos, su estudio 
constituye el objeto de la historia real, distinta, como apun­
ta Lester F. Ward, de la mera "histoirebataille" o relación 
cronológica de sucesos políticos y militares, muchas veces 
carentes en absoluto de interés y que no explican el desarro­
llo Y evolución de pueblos y naciones. 

Con los datos que esta·s ciencias suministran, la Socio­
logía sistematiza y construye órdenes y teorías generales. 

Salvador Camacho Roldán realizó entre nosotros ese 
estudio. Con amoroso criterio de patriota, observó y analizó 
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hasta hallar síntesis al hombre colombiano, como fragmen­
to de un conglomerado, de un grupo social especial, de la 
sociedad colombiana. 

Por su obra pasa como un soplo que todo lo vivifica, el 
más ardiente y puro de los amores hacia su país. Se puede, 
en un memento dado, no estar de acuerdo con el pensamien­
to filosófico de Camacho Roldán, con sus ideas políticas, pe­
ro en lo que siempre se identificará con él, quien se crea 
colombiano, es en el gran sentimiento colombianista que 
lo mueve. 

Dejando para posterior ocasión el estudio del ideario 
de Camacho Roldán en lo que toca con otras ciencias auxi­
liares de la sociología, nos referiremos hoy a las ideas que 
en materias étnicas y raciales tenía el sociólogo. 

Materia de trascendental importancia para un pueblo, · 
es el estudio de su raza, fundamento humano, racional y 
biológico de toda manifestación cultural. Sobre razas se 
encuentran múltiples e innúmeras teorías. 

En 1855, rJ osé Arturo, conde de Gobineau, daba a luz su 
conocida obra "Essai sur l'inégalité des races humaines", 
que gracias a la amistad que unía a su autor con imp:irtantes 
personalidades alemanas, fue rápida y profusamente conocida 
en Alemania, y lo llevó a recibir el incienso de los pangerma­
nistas que, influídos por las teorías nietscheanas del super­
hombre, se veían descritos en tal ensayo. Proclamaba allí 
Gobineau su célebre tesis, aun hoy tema actualísimo, como 
parte integrante que es del programa de gobierno, ya en 
plena realización de Adolfo Hitler, que la grandeza de un 
pueblo, de una nación, está en relación directa con la pure­
za, y con la ausencia de mezclas de su raza, y que, como tal, 
los cruzamientos son productos degenerados e inferiores. 

Contra Gobiñeau reaccionaron, a fines del siglo XIX, 
en Europa, multitud de pensadores y científicos, quienes 
sostuvieron precisamente lo contrario. Pero ]o que hoy nos 
interesa es lo siguiente: Con bastante anterioridad a que 
ellos lanzaran sus tesis a los mercados científicos del mun­
do, ya Rafael Núñez y Salvador Camacho Roldán, "dos in-
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dios suramericanos", habían enunciado, el primero un con­
cepto abstracto, general, filosófico, y el segundo, con base 
en la observación sociológica colombiana, una tesis concre­
ta y con nombre propio, en la cual se contenía toda una 
íntegra refutación de las teorías del conde francés panger­
manista. 

Dice así Núñez en artículo que corre publicado en "La 
Reforma Política en Colombia": "La mejora de nuestra es­
pecie, se verifica en razón directa del cruzamiento y este 
fenómeno representa, tal vez, la filosofía de las gu;rras de 
conquista". Y Camacho Roldán, en discurso pronunciado 
en la sesión de clausura de la Universidad Nacional el diez 

de diciembre de 1882: "La nueva raza, mezcla que del 
cruzamiento de éstos -los africanos-, con el blanco y el 
indio, está apareciendo y multiplicándose en algunos Es­
tados de la cesta y del sur, nadie podrá desconocer que al 
propio tiempo inteligente y altiva, es una de las más bellas 
Y robustas que han conocido los ojos humanos". 

"Nuestra variedad de razas no es para nosotros un m­
conveniente, como tampoco lo es la variedad de nuestros 
climas, ni el múltiple aspecto de nuestra naturaleza risueña. 
El español lleva la vanguardia del pensamiento y del pro­
greso. Su genio caballeresco nada ha perdido en América, 
en donde, al contrario, a despecho de todo el ingenio de Cer­
vantes y de las no siempre afortunadas aventuras de su 
héroe, nuestro pueblo se descubre delante del mismo yelmo 
de Mambrino siempre que se trate de dar libertad al cau­
tivo o de prestar auxilio al huérfano y al desamparado·. SÜ 
actividad inquieta, poco sometida aún al yugo de la disci­
plina, es templada aquí por la docilidad obediente de nues­
tros compatriotas· americanos, en quienes las modestas vir­
tudes del trabajo, la templanza y la abnega_ción adquiridas, 
sin duda, en largos siglos de gobier-n,o patriarcal, forman en 
breves días el veterano elemento de esas infanterías inven­
cibles que, en el barranco de Carabobo, al lado de los hé­
roes de Albión, y en el paso de Corpahuaico, despertó la ad­
miración de sus antiguos dominadores, los soldados de Za­
rag:oza y de Bailén. Si su amor al hogar les hiciese olvidar 
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algún día los intereses públicos, ahí está para llamarlos a 
su puesto la vigilante atención de sus compatriotas africa­
n,os, siempre celosos centinelas de las libertades públicas, 
siempre dispuestos a seguir el ejemplo de Padilla en Car­
tagena y en la Barra de Maracaibo, de Rondón en el Pan­
.tano de Vargas y del Negro primero ante las inconmovibles 
bayonetas del Valencey. Difícil es decidir a quién entre los 
filósofos y guerreros de sangre española, o de los oscuros 
soldados descendientes de los chibchas, que en grandes nú­
meros ofrecían, todos los días el silencioso y voluntario sa­
crificio de sus vidas, o de los grandes lidiadores africanos, 
siempre prontos a empezar el combate en la descubierta, se 
deba la independencia de Colombia; pero sí se puede asegu­
rar que los hechos resonantes, aquéllos ejecutados por gue­
rreros que sin el baño de la laguna Estigia profesaban el 
desprecio a la muerte, fueren casi siempre ejecút&dos por 
hombres a quienes, si el sol de las costas tropicales había 
tostado la piel, en cambio había también retemplado el co­
razón hasta la altura del heroísmo. 

"La fusión, en fin, hoy muy adelantada de las diferen­
tes ramas de nuestro pueblo, no tardará un siglo quizás en 
llegar a su término, puesto que más de la mitad ya de nues:: 
tra población pertenece al producto mixto de variados en:: 
laces y constituye el grupo dominante en nuestra vida po­
lítica e industrial. Cuando esa fusión �omplete su obra ni::­

veladora, tomando solamente de cada una de esas tres ramas 
las cualidades activas que las distinguen (pues ordinaria:: 

mente la naturaleza sólo reproduce lo que es vida y no lo 
que es negación), completando en el europeo lo que le falta 
de aclimatación especial, dando al africano imperio sobre 
sí mismo y el espíritu dócil del indio, y a éste la robustez 
física e iniciativa individual de que en parte carece, tendre­
mos el elemento de horr:ogeneidad que hoy podemos echar 
menos; la homogeneidad compatible con los variados aspec­
tos y la diversidad de los climas de nuestro territorio, alter­
nativamente cortado por extensos valles y anchas y levan­
tadas cordilleras". 

JOSE LLOREDA CAMACHO 
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Una nueva traducción horaciana <
1
> 

. Va a 
1

ofrecer el s:ñor Ismael Enrique Arciniegas, al pú­
blico de .i.engua espanola, la traducción de cincuenta odas 
esc;ogidas de Horacio. Como entre todos los autores clási­
co�, �ri�gos y latinos, Horacio es, indudablemente, el que
mas mterpretes ha hallado en nuestro idioma, no es tanto 
el hecho mismo de una nueva traducción, cuanto el mérito 
excepcional de ella, lo que hace de esta publicación un 

. acontecimiento literario, e infunde la esperanza de que se 
habrá dado con ella un paso más hacia el inasequible mo­
delo. 

Porque, en primer lugar, respalda Arciniegas su nue­
vo empeño con muy antiguas ejecutorias de poeta de fama 
asentada en el Parnaso colombiano, gloria común de Sur­
américa. Es, además, poeta avezado por una larga expe­
riencia en el arte ingrato y difícil de la traducción, como 
lo comprueban los volúmenes que lleva publicados y las 
primicias que ha dejado entrever de los que todavía tiene 
por publicar. Ha convertido en ªpoesía" castellana cente­
nares de composiciones de poetas franceses, ingleses, italia-

(!) Publicamos hoy el erudi{o es{udio que el eminenfe académico ecuafo­
riano y Profesor de lefras clásicas en el Colegio de Cofocollao, dé Ouifo, R. P. 
Aurelio Espinosa Poli! ha escrifo sobre las versiones que ha hecho .de Horacio 
nuesfro compafriofa el señor Ismael Enrique Arciniégas. El R. P. Espinosa Poli!. 
es aufor de. la fam�sa obra ,Vir�ilio,. elogiada por nofables críficos en Ingla­
{erra. Francia. Espana. lfalia e Hispano-América. Sagaz analizador de Horacio en 
conferencias_ dadas en el Colegio de Cofocollao, y fradudor aplaudido de ,Edipo 
Rey,, de Sofocles, sabemos que se ocupa de la versión. en verso, de {odas las 
obras del frágico griego. 

El R. P. Espinosa Póli{ hace referencia en el estudio que publicamos hoy . 
.a 5? odas, que . eran las que se habia propuesfo fraducir el señor Arciniegas. pe­
ro esfe ha confinuado en su labor. la que alcanza ya a 90 poesías . 

. Enfre los fraducfores colombianos de Horacio se han disfinguido los seño­
res Miguel Anfonio Caro, Rafael Pombo, José Joaquín Casas y Francisco Ver­
gara Barros. El primero verfió 74 odas. y varias •Epísfolas,: el señor Dombo 
fradujo 52: el dador Ce_sas la ,Epísfola a los Pisones•, de que se ha publica­
<lo un fragmenfo y el senor Vergara Barros 73. El señor ArcinieQas ha fraduci­
do 90 odas y épodos. • El Can fo Secular• y un fragmenfo, en h�xámefros de la 
•Epísfo la a los Pisones,. La� odas y épodos de Horacio son 120. N. d� la R. 




